¿PENSAR DEMASIADO?:

CUANDO EL PENSAMIENTO CONDUCE A MALAS DECISIONES

Benjamín Franklin tenía un método predilecto para tomar una decisión difícil, como lo comenta en una carta:

 “Mi estrategia es dividir a la mitad una hoja de papel con una línea que defina dos columnas: luego, en la parte superior de una escribo ‘Pro’, y en la parte superior de la otra, ‘Contra’. Después, durante tres o cuatro días de consideración, escribo bajo los distintos encabezados pequeños indicios de los diversos motivos, que se me ocurren en distintos momentos, en favor o en contra de cada medida... al final encuentro hacia dónde apunta el balance; y, si después de un día o dos de consideración adicional, nada nuevo de importancia ocurre en cada una de las columnas, llego finalmente a una determinación... Cuando cada (razón) se considera de este modo, individual y comparativamente, y tengo el todo frente a mí, creo juzgar mejor y tengo menores posibilidades de dar un paso en falso”. (Citado en Goodman, 1945, p. 746.)

La mayor parte de los expertos en la toma de decisiones estarían de acuerdo con el enfoque de Franklin. Por ejemplo, el psicólogo Irving Janis sostuvo que quienes toman decisiones deben realizar una ‘hoja de balance’ en la que se enumeren y sopesen entre sí los pros y los contras de una decisi6n (Janis y Mann, 1977). De hecho, de una u otra forma, la mayor parte de los psicólogos cognitivos sostienen que las decisiones óptimas deben tomarse luego de que los encargados de hacerlo reflexionen objetiva y deliberadamente sobre las razones que subyacen a las diversas decisiones en pugna. 

No obstante, nuevas evidencias sugieren que esa sabiduría convencional puede estar equivocada. Los resultados de distintos estudios indican que pensar demasiado acerca de las razones antes de tomar una decisión puede a fin de cuentas poner en peligro la calidad de la misma. Según el psicólogo Timothy Wilson y sus colegas, muchas decisiones se toman sin realizar un gran esfuerzo de reflexión o introspección. Sencillamente desarrollamos una postura o emitimos un juicio sin considerar las alternativas de modo sistemático. Felizmente, las decisiones que tomamos suelen ser razonables: nos sirven, incluso si no pensamos mucho acerca de ellas (Wilson y Schooler, 1991). 

Pero piense en lo que ocurre si se nos pide que analicemos las razones que subyacen a una decisión determinada. En este caso, el proceso de análisis puede centrar nuestra atención en aspectos de la decisión que no son especialmente importantes. Si tendemos a exagerar la importancia de estos aspectos menos relevantes, y hasta triviales, puede ser que nos equivoquemos y tomemos peores decisiones de las que habríamos tomado de no haber invertido tanto tiempo en el análisis del problema.

Wilson encontró apoyo para este razonamiento en un experimento en el que se pidió a los estudiantes que eligieran sus cursos universitarios de psicología para el siguiente periodo. A algunos estudiantes sólo se les dio un conjunto de descripciones de los cursos y se les pidió que eligieran entre ellos. En contraste, a otros dos grupos de estudiantes se les pidió que emplearan una mayor cantidad de esfuerzo cognitivo para tomar su decisión. Se pidió a un grupo de estudiantes que midieran la importancia de cada fragmento de información que se les proporcionara acerca de los cursos. A un segundo grupo se le pidió que reflexionara sobre cada una de las descripciones de los cursos y que luego informaran por escrito qué sentía cada estudiante con relación a cada uno de los cursos. 

En contraste con los estudiantes que tan sólo realizaron selecciones y no fueron forzados de ningún modo a analizar sus decisiones, los que tenían que medir o escribir acerca de cada uno de los cursos tomaron decisiones de inferior calidad. (El criterio acerca de las decisiones de mayor calidad fue determinado por un grupo de profesores que definieron cuáles serían los mejores cursos a seguir). En este caso, los estudiantes lograron un mayor nivel cuando se les dejó tomar decisiones generales que no implicaban análisis introspectivos, que cuando se les pidió concentrarse en los distintos detalles que conformaban la decisi6n. En resumen, obligar a los estudiantes a pensar activamente acerca de los factores implicados en sus elecciones los condujo a tomar peores decisiones que cuando no pensaron en ellos. 

Claro que no es cierto que pensar acerca de las posibilidades lleve invariablemente a tomar decisiones de inferior calidad. Se requiere de investigaciones adicionales antes de que sea posible discriminar las situaciones en las que la introspección sea más o menos deseable.

Tomado de R.S. FELDMAN (1994)
CUESTIONES:

1. Realiza un resumen con las ideas más importantes del texto.

2. Según tu opinión ¿qué demuestra y qué no de muestra el experimento de Timothy Wilson?

3. ¿Qué opinión te merece el procedimiento de toma de decisiones empleado por Benjamín Franklin?

4. Realiza un comentario sobre el tema planteado: ‘pensar demasiado conduce a malas decisiones’
